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UN .ASPECTO DE LA MEDICINA EN
SUS RELACIONES SOCIALES

I

Breves conceptos de la Medicina en sus diferentes épocas.

Cuando tendemos nuestras miradas hacia los orígenes
y progresos médicos realizados en el curso de los siglos,
11ama la atención la desproporción enorme que existe entre
la rapidez de progresión de la ciencia médica de todos los
siglos, con la de los dos últimos hasta nuestros días. Esta
diferencia tan acentuada no es debida a un menor grado
en la mentalidad de los hombres, que la han fabricado y
hecho progresar, sino a una diferencia de método en la in-
vestigación de los principios que debían regir las leyes y
de donde debían deducir sus aplicaciones; pero también
hay que hacerconcul'rir en esta gran disparidad la falta
de progresos realizados en otros órdenes de ciencias, en las
cuales están basados los métodos modernos, que han dado
tan grande' luz y hecho progresar con suma rapidez la
ciencia médica. No es querer sustentar que la Medicina ha
negado al grado máximo de perfección que no necesite
más que retoques, pero colocada en la vía actual, las de-
ducciones son seguras, los descubrimientos se multiplican.

Para poner de relieve la diferencia que existe entre el
desarrollo actual con el de otros tiempos, me bastará divi-
dir la historia médica en dos grandes períodos, el unocom-
prendiendo todos los tiempos desde el advenimiento de la
medicina como ciencia, hasta el siglo XVII, yel otro com-
prendiendo el siglo XVIII hasta nuestros días; haciendo
a un lado la parte narrativa o expositiva y limitándome a
la apreciación de las circunstancias y principios que han
regido en las diferentes épocas.

La Medicina, como todas las artes y ciencias, nació en
el Oriente i y aunque su origen no puede ser precisado,
cabría decir que fué al principio una mezcla de empirismo
y de misticismo i la parte empírica, según investigaclones
concienzudas, debidas a autores contemporáneos, fué una



medicina popular, nacida con el hombre y SIempre culti-
vada-la necesidad la ha dictado.

:Los egipcios han sido considerados como los primeros
en haber llevado las ciencias a un alto grado de perfección;
sin embargo, la medicina quedó reducida a un misticismo
estrecho y rutinario que se limitaba 'al arte de profetizar.
Los hebreos, no menos felices en medicina que los egipcios,
trazan reglas de higiene y dejan, con los libros de J\foisés
y Sa10món, parábolas de gran sabiduría y útiles aplica-
cioneS'prácticas.

'La Medicina de los chinos es pobre y anárquica, te-
jiendo la fábula alrededor de ellos una serie de conoci-
mientos importantes, cuya' autenticidad es dudosa. Lras
instituciones políticas y religiosas, a las cuales estaba su-
bordinado el arte de curar, no permitían un desenvolvimien-
to superior: dicen haber cultivado la Materia Médica y la
Farmacología .

La Medicina de los japoneses es casi copia de la de los
chinos: la ejercían los ermitaños, los sentoicos y los jam-
bayos,con remedios que carecían de utilidad. Los japone-
ses son fanáticos y supersticiosos, "teniendo mágicos encar-
gados de escribir el mal de sus pacientes, colocan estos
apuntes ,en el altar de sus ídolos, los queman después y
hacen píldoras con la ceniza, que dan al enfermo."

Los escitas, más: instruidos, no son menos fanáticos,
siendo considerados como las fuentes en donde los griegos
bebieron instrucción.

Estos últimos, que constituyen el punto culminante de
las civilizaciones antiguas, no suministraron en su princi-
pio a la Medicina más que trozüs informes, artes mágicas
y adivinatorias de hérües y dioses que cultivaban la Medi-
cina. Antes de la guerra de Troya se consultaba a los se-
midioses que poseían el arte por razón divina, entre los
que se coloca el centauro Quirón, célebre por haber inicia,-
do a Escu1apio en la cienci'a médica. Este, nacido de semi-
dioses, desempeña un gran papel en la Medicina antigua;
fué venerado y divinizado, y bien que la ficción ha rodeado
su nombre de un resplandor divino, es considerado como
el fundador de la Medicina racional.

La guerra de Troya representa en la historia médica
un punto luminoso. El florecimiento de la poesía, suavi-
zando las costumbres y ejerciendo una feliz influencia en
la direc~ión de los hombres, despoja a la Medicina del ca-
rácter ,sacerdotal. 'Más tarde se hacen templos 'a Escula-
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pio, y sus descendi~~tes, los Asclepiades, encerrados en sus
santuarios, resucitan el misticismo de los tiempos anterio-
res, quedando el arte de curar estacionario hasta el adve-
nimiento del período filosófico.: período que aparece con
Thales y se extiende hasta la fundación de la escuela de
Alejandría. En la primera parte de esta épüca, hasta Hi-
pócrates, la J\fedicina se ejercía en los templos, las escue-
las, los gimnasios; por filósofos médicos-prácticos y teóri-
cos-que, desdeñando la observación razonada, se dedica-
ban a grandes polémicas, a discusiones sutiles, que satis-
facían sus espíritus sin impulsar el arte médico en su ver-
daderasenda. Sin embargo, establecen principios, fundan
reglas, racionales pero dispersas, que recogidas, analiza-
das, pÚestas en método y sancionadas con su autoridad, ha-
cen de Hipócrates el fundador del Experimentalismo ra-
cional y del Raciona1ismo empírico.

Hipócrates, que floreció en el siglo de Pericles y fué
contemporáneo de Sócrates, es considerado como el Legis-
lador de la Medicina. Colocado desde niño en un ambiente
médico, descendiente de familia médica en muchas genera-
ciones, iniciado desde su primera edad en el arte de curar,
dotado de un genio tan profundo como sabio, "hábil en
buscar la verdad en las cosas que la muestran, y no en los
términos ambiguos que a menudo nos la cubren y' son el
punto de partida de muchos errores, Hipócrates recibió
del medio que habitaba la más provechosa influencia."
Médico y filósofo, escribió tratados que han sido, durante
siglos, la fuente sabia en donde las generaciones han bebido
sabiduría. Verificó una triple evolución, separando la
medicina de la filosofía, hasta entonces con ella confundi-
da; transportando la verdadera filosofía en la Medicina, e
introduciendo la Medicina en la ciencia entera; cuestiones
que, si bien existían antes de Hipócrates, éste tuvo el mé-
rito de ordenar, metodiz'ar, medir y regular. Circunscri-
bió la Medicina a sus límites precisos; desarrolló cün
extensión cada una de sus partes; enseñó la manera de
llegar al conocimiento de las enfermedades; creó teorías y
sistemas que, si bien estuvieron lejos de la perfección, fue--
ron las luces que iluminaron durante siglos a esta parte-,
de la Ciencia y el crisol en que moldearon las generaciones
sucesivas el metal de su saber. Señaló los deberes del
médico, creando las bases de la Moral Médica con palabras
inmortales: "La Medicina es la más ilustre de todas las
artes; pero hay muchos médicos de 'apariencia y de nom-



bre muy pocos que lo sean realmente. Para hacerse mé-
dich, es preciso: talentos naturales, una buena educación,
buenas costumbres, haber estudiado joven, el amor del tra-
bajo y del tiempo" (Manera de reconocer al médico).
"Todo lo que contiene la Filosofía se halla en la Medicina,
yel médico debe tener las cualidades que reclama: desinte-
rés, moderación, pudor, modestia, adhesión al deber, juicio
sano, calma, cortesanía, pureza, ciencia, noción de las cosas
Útiles a la vida y de las purificaciones, integridad, piedad
profunda sin !Superstición. Posee todo lo que permite
vencer la intemperancia, la bajeza, la avaricia, la codicia,
la concupiscencia, todo lo que sirve a conocer y verificar
nuestros deberes." (De decenti ornatu). "El amor de
nuestra ciencia es inseparable del amor a la humanidad.
Ataca el charlatanismo, la ¡avaricia, etc., de los falsos mé-
dicos, administra justicia a todos los que hacen algún des-
cubrimiento, muestra indulgencia por los errores que pue-
den escapar aún a los más hábiles."

Hipócrates busca las leyes del organismo y del hom-
bre entero, establece la relación entre la fisiología y la pa-
tologí~, traza los límites de la fisiología normal y patoló-
gica. Pone como base del conocimiento la observación y
se ajusta al método a poster'iori en el descubrimiento de
la verdad.

! Después de Hipócrates sus sucesores siguen sus doc-
trinas; pero se establecen una serie de sistemas depen-
dientes de las interpretaciones que merecen los escritos de
la escuela de <Coos.

A la muerte de Alej.andro, los ptolomeos reunen en
Alejandría un gran número de sabios y fundan una biblio-
teca que llegó a tener setecientos mil volúmenes, contenien-
do obras preciosas. La generosa protección de estos mo-
narcas hizo que las ciencias, en particular la Medicina, hi-
cieran grandes progresos. Pero la especulación fué coloca-
da encima de la práctica; teorías basadas sobre ideas COll-
tradictorias, sistemas imaginados al favor de convicciones
filosóficas aparecían y multiplicaban, apartando la inves.,
tigación del eclecticismo experimental de Hipócrates. Los
empíricos, los dogmáticos, los metodistas, los pneumatistas
fundan sectas que dividen la unidad de las concepciones
hipocráticas; pero las ramas todas .del arte médico reci-
ben vigorosas impulsiones: la Anatomía, la FIsiología hacen
descubrimientos; la .~~~t~ria Médica, el co~ocimiento de
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los medicamentos y sus combinaciones obtienen grandes
desarrollos.

Se ve por estoccómo las diferentes partes de la Medi-
cina habían adquirido existencia individual y cada una de
ellas alcanzado notable incremento; pero desgraciadamen-
te la observación era abandonada por dedicarse a hipótesis
que introducían numerosos errores y detenían los progre-
sos. Es en esta época que aparece Galeno.

Poseedor de sólido talento, de gran imaginación y no-
table erudición, comprende la importancia de la Medicina,
medita en la diversidad de opiniones y trata de juntar las
partes, fundando su sistema en la unión de la razón y la
experiencia. Oonstruye de esta manera con todos los ma-
teriales dispersos, perfectamente analizados y ordenados,
un vasto monumento al cual rindieron culto posteriores
generaciones. Desgraciadamente, este espíritu :fuerte es-
taba dotado de una imaginación ardiente que lo hizo abar-
car un extenso campo, haciendo perder a la Medicina su
verdadera personalidad. Eminentemente sistemático, apo-
ya sus escritos en las ciencias extrañas, y no en los prin-
cipiosque le son propios. La Materia Médica se vuelve
en sus manos un conjunto de aplicaciones empíricas que dan
pábulo al charlatanismo de sus sucesores para especula-
ciones funestas.

Por este tiempo el Imperio Romano entraba a su pe-
ríodo de decadencia: las luchas intestinas; las guerras de
los jefes que se disputan el poder; las disensiones, la te-
rrible lucha del paganismo con el cristianismo; el lujo des-
enfrenado; la preocupación incesante de los placeres ma-
teriales; la molicie, el vicio, apagaban los vuelos de las in-
teligencias, impidiéndoles emprender nuevas rutas o en-
sanchar las adquiridas; el servilismo domina en las cien-
cias y las artes, como en la política. Se comenta a los
autores antiguos, discutiendo sobre las palabras más bien
que sobre las cosas: el escepticismo y el misticismo dominan
la Medicina, adoptando los amuletos, los misterios de la
magia, las prácticas más supersticiosas.

.L\.la caída del Imperio Romano, la civilización se di-
vide en dos: el Oriente y el Occidente, para seguir por
rumbos distintos en la adquisición de conocimientos.

Los árabes, instruidos por los judíos, los griegos y los
cristianos de Siria, protegidos por sus soberanos, con bi-
bliotecas conteniendo gran parte de los tesoros antiguos,
podían inspirarse en sus doctrinas y adquirir grandes eo.,



nocimientos; pero el carácter de sus instituciones civiles
y religiosas; arrebatados por el brío de su imaginación, el
amor a las cosas sobrenaturales, a las influencias siderales
y a las causas ocultas; poco perseverantes, los árabes no
dieron a las ciencias el poderoso impulso que encontramos
en el genio griego. Sin embargo, se registran en sus es-
critos detalles interesantes, hechos particulares a los que
les falta un plan general de exposición y profundidad de
concepción. E'n resumen, la Medicina de los árabes tiene,
vestigios de unión entre la antigua y la moderna; sus ideas
generales hacen retroceder más que progresar; alteran sin
perfeccionar; la farmacología y terapéutica práctica son
documentos preciosos, desembarazados de sus teorías y re-
ducidos a la parte substancial.

'
I.Ja Medicina bizantina se puede decir que hizo bien

poco por el arte médico.
A la desmembración del Imperio Romano, el Occiden-

te se ve envuelto en los primeros siglos, en las tinieblas y
en la ignorancia, la superstición dominando siempre. Pero
bien pronto los soberanos sienten la influencia de hombres
esclarecidos, convirtiéndose en celosos protectores de las
ciencias. Üa Medicina encuentra en la fundación de la
Escuela de Salerno un nuevo foco de vida. Su reputación
abarcó un extenso dominio, prologándolo durante muchas
generaciones. Aunque dota;da de numerosos textos y ma-
nuscritos antiguos, servida por médicos eclesiásticos y
laicos, vuelta centro de enseñanzas y prácticas, los saler-
nitanos no pudieron escapar a la influencia de lascircuns-
tanciasexteriores de este tiempo tan atormentado por opre-
siones y luchas, donde cada uno consideraba en defenderse
y atacar, faltando la estabilidad que necesita el estableci-
miento de las grandes instituciones. Los médicos, faltos
de .originalidad en sus doctrinas, comprenden y resuelven
imperfectamente los dogmas de los antiguos" resultando
una mezcla de misticismo, dogmatismo, empirismo, en
medio de la cual no puede descubrirse verdadera ciencia.

En el siglo XIII la influencia protectora de los monar.-
cas de Europa hace fundar escuelas en Alemania, Italia In-
glaterra. La de Montpellier y la de París reciben notables in-
crementos y gran crecimiento. ¡Se va perdiendo poco a
poco el ascendiente galénico; se hacen y cüleccionan obser-
vaciones; la Terapéutica y la Botánica adquieren nuevas
formas y empuje; se siente en los espíritus una tendencia
renovadora, bajo los auspicios del resurgimiento de la ob-

servación. El genio de Bacon, impulsando las ciencias y
artes por nuevos derroteros, colocando el origen de los co-
nocimientos en la observación, la experimentación. y la in-
ducción; viendo en las leyes de las lentes la manera de
hacer microscopÍQs y telescopios, pone el germen del futu-
1'0 desarrollo y el nuevo fundamento de las dencias médicas.

A pesar de esta propensión innovadora, los árabe~
principian a invadir las ciencias imponiéndoles sus nor-
mas; las obras antiguas son leídas'-después de traduccio-
nes árabes-la tradición se ha roto o queda incompleta: el
siglo XIV es dominado por ellüs. La Medicina pierde la
independencia y se detiene, 'encerrada como está, en un
círculo trazadücon anterioridad. La práctica cede a la
especulación, a pesar de lo cual no faltan inteligencias in-
dependientes que se dedican con ardor a ensanchar las
ciencias naturales, la farmacología, la materia médica, des-
cubriendo y analizando un gran número de enfermedades.
La Medicina práctica adquiere grandes riquezas que no son
bien aplicadas, porque falta ,el método, el análisis, la coor"'
dinación; porque se desconoce el arte de separarlas de los
errores que las envuelven y las recargan.

Es necesario llegar al siglo XV para ver el alma de
Occidente rebelarse contra la imposición de las ideas de
Oriente: el espíritu creador se abre paso y es impulsado
por el aliciente de sus propios descubrimientos; aparece el
gran Siglo de los Médicis sobrepujando o rivalizando en
esplendor con el Siglo de Pericles y el de Augusto. Todas las
ciencias buscan con ardor las.fuentes abundantes de la ob-
servación; se aplican todas las actividades con energía ava-
salladora a la investigación de la verdad; la Ciencia toda
parece que va a alcanzar sus límites extremos. Los médi-
cos, en primera fila, se dedican al estudio de todas las cien-
cias, adquiriendo una vasta erudición que exalta el espíritu
de observación y el de crítica. Es así como abren la vía
a las grandes adquisiciones modernas.

Mientras personalidades eminentes se dedicaban a es-
pecular sobre bases positivas y ensanchaban el dominio de
las ciencias, innovadores de otro género se presentaban, re-
moviendo la tradición en sentido diferente. A ejemplo de
los árabes y judíos, cimentaban el fundamento de la Me-
dicina en las ciencias ocultas, la Magia, la Quiromancia,
la Alquimia, identificándose 00n Dios, invocandO' las demo-
nios, leyenda en los astros, extrayendo la quinta esencia
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para curar las enfermedadesc--desvaríos que, generalizados
en el vulgo, alcanzan a los instruidos, y aún a los sabios.

Bien que hubo algunos precursores, Paracelso fué el
que dió mayor fuerza y energía a este método, ejerciendo,
con sus escritos y vehemencia, un influjo considerable en
Medicina. Hizo estudios superficiales, iniciándose y aco-
giéndosecon ardor a la .Astrología y a la Magia. Sus
tratados, sometidos a la crítica, dejan una gran confusión,
debida a la obscuridad, incoherencia y contradicción en
sus ideas y escritos, que son una mezcla informe de astro-
logía, magia, misterios cabalísticos, con nociones químicas
y vitalistas. Se hallan, sin embargo, en sus obras-y en
muchas ocasiones--'-penetración, sagacidad, alabanzas a la
observación y al uso de los sentidos, que nos descubren fá-
cilmente los. secretos de la naturaleza. Desgraciadamente,
sus vistas empíricas son obscurecidas por hipótesis quimé-
ricas, dejándose llevar por los extravíos de una imagina-
ciónexaltada hasta el delirio. Somete, con un apasiona-
miento sin límites, a la crítica y la burla, todo lo que sus
predecesores o contemporáneos han dicho o escrito; com-
bate las sectas, las teorías, los sistemas, todas las doctrinas
y todos los charlatanismos, con vehemencia y acaloramien-
to, con una fuerza tal en sus convicciones, como si estuviese
dotado de un espíritu divino.

Paracelso hizo gran mal a la Medicina, uniéndose a
los sistemáticos de todos los tiempos, que han relacionado
el arte médico a los misterios y a la cábala. Pero le hizo
un gran bien cuando, con su independencia, desdén y
acritud, removió el principio de autoridad, demandando
en su marcha nuevas luces. Sustentando con ardor sus
doctrinas como comprensivas y seguras, puso a discusión
los problema fundamentales, forzando a sus contemporá-
neos y sucesores a someter los anteriores conceptos a un
examen más profundo.

:Al advenimiento del >Siglo XV'III, que comprende el
segundo período. en que deliberadamente he dividido este
hosquejohistórko, se deja entrever y se le ve tomar forma
al genio moderno: las ciencias todas vana sufrir una gran
evolución, removidas en sus fundamentos; y una nueva
era va a comenzar. Si la influencia de Bacon en el des-
arrollo y progreso de las ciencias es indudable, fué, no obs-
tante, inferior al de Descartes; porque si Bacon preconi-

'zaba la observación y el método experimental, al desenvol-
ver su doctrina r,evuelve antiguas hipótesis, crea l1"1fevas,y

establece una ciencia falta de solidez. Su método inducti-
vo está basado en la creación de una serie de. espíritus in-
visibles e intangible s, con ayuda de los cuales se llega al
conocimiento de todos los fenómenos físicos. .Acredita
prejuicios y supersticiones, de modo que, al llegar a la
práctica, olvida los principios fundamentales que ha esta-
blecido. No enseña la manera de observar, de experimen-
tar, de inducir.

Lbs fundadores del método ex-perimental no son los
filósofos o sil6gistas que preconizan el método; son los sabios
que le han puesto en práctica; que han juntado los elemen-
tos, seguido paso a paso su desarrollo, establecido las reglas
y deducido sus principios. El ejemplo lo encontramos en
los clínicos, los físicos, los naturalistas, que se han rodeado
de objetos y aparatos necesarios; que han seguido con un
celo infatigable la progresión o sucesión de fenómenos
complejos, desmenuzándolos en sus simples; escrutando y
analizando las partes, para llegar, por una síntesis razo-
nada, cuasi material, a establecer las leyes que gobiernan
los fenómenos y las cosas.

Si los tiempos modernos han llegado a ten~ tan gran
superioridad, no se debe solamente al método inductivo y
a la lógica; se debe también, por una gran parte, a la mul-
tiplicación de aparatos, escuelas, academias: establecimien-
tos prácticos en donde la naturaleza es sorprendida y ana-
]izada en todos sus elementos, bajo los ojos mismos del
observador, regulando la marcha de los fenómenos y limi-
tando y encerrando la imaginación en términos precisos.

De esta manera se llega, por un trabajo de análisis que
sustrae todas las potencias a un objeto único, a descubrir
un cierto número de hechos que la inteligencia del hombre
reune, constituyendo la base de axiomas luminosos. Que
Bacon haya puesto, como base de los conocimientos, la
obseyvación, en sus aplicaciones se deja arrastrar por la
lógica y la imaginación) olvidando la experimentación. En
cambio, genios profundos-avanzando en la verdadera
senda"--<€scrutando la naturaleza en :sus íntimos detalles,
negan a realizar innovaciones trascendentales en la ciencia.

Galileo, Kepler, Harvey, Descartes, ahondan profun-
dos surcos, en donde la simiente de las nuevas generaciones
habría de encontrar el material necesario para hacer ger-
minar el árbol fecundo cuyas ramas rasgaran el infinito,
hasta entonces inexplc;>rado.

~¡v. ~ :
"'

,. .'-."' -



I
I

El sigla XIX encantró reunidas las elementos necesa-
rias para llegar dé una manera segura a la adquisición de
principias numerasas e inmutables. Los hambres de esta
época aplicáranse con ardar creciente a la canquista de
nuevas harizantes; y aunque se nata en persanalidades ilus-
tres algunas divergencias, hay un espíritu general, una
tendencia .determinada, un geniacamún. El Método expe.-
1'imentalla damina tada, .canstituyenda un centra hacia el
cual canvergen y del cual parten, vibracianes luminosas
que pandrán de manifiesta verdades hasta entances insas-
pechadas. La parte semialógica,-ya bastante adelantada
par la tradición-adquiere, can la aplicación de la abser-
vación razonada y la experimentación trascendente, un da'-
minio. superiar, llegando. a adquirir el DI.AGNóSTiICO y
PRONóSTICO una precisión creciente. Gracias a la
práctica de nuevas métodos de explaración, se llega a
descubrir directamente la que antes necesitaba lar.gas
induccianes.

Avanzando. en la misma vía, la JYIateria Médica y la
Parmacalagía realizan pragresos: las medicamentas san
desembarazadas y reducidos a su parte activa; se les ana-
liza, se les cambina, presentándalas baj,9 formas que faci-
litan su administración e intraducción par las vías más va-
riadas. Tadas las grandes medicacianes, las remedios ma-
yares san sametidas a una serie de pruebas y.contrapruebas
que no. dejan la menar duda sabre sus efectos y eficacia.

Pocas épocas pueden ser camparadas a ésta, por el
número. cansiderable de abservacianes y experimentaciones ;
par la prafusión y enarme publicidad de los hechos e ideas,
par la cantidad incalculable de escuelas, academias, haspi-
tales, sociedades sabias y cancursas, dande tadas los puntas
de la Ciencia san escrupulosamente explaradas y difundidas.

Vemas en esta épacala Medicina entera y cada una
de sus ramas canstituidas, realizar su independencia; apra-
ximarse cada una de ellas, y can las diversas ciencias, para
esclarecerse y enriquecerse, hacienda sentir sabre ellas su
feliz acción. .

.

La práctica, basada en hechas pasitivos, es mucha más
segura; la tearía más exacta y extensa; y, bien que no. se
halla podido. adelantar el análisis experimental hasta el
cana cimiento fundamental y primardial de la vida, se irán
juntando tantos hechos canacidas alrededar de ellas, se
amasará tal número. de leyes que expliquen las armonías
y antaganismas, que el espíritu más inestable padrá per-

Inducidas par el espectáculo. luminosa que se presen-
taba ante sus ojos; camprendienda la bandad y magnitud
del 1nétodo experimental; analizando. la tradición-que
desde Hipócrates señalaba el experimentalismo raDional
coma la fuente viva del saber, las médicas camprendieron
rápidamente la impartancia de esta verdad, y se acogieron
a ella can fervar, anhelando. canstruir sobre sus bases el
edificio. entera.

La abra era ardua: se necesitaba destruir todas los
prejuicias, el espíritu de sistema, la halagadara vanidad
de los falsas resultadas del método. a priori. Se resucita-
ran tearías antiguas, se instituyeran nuevos métodos, se
cambatieron ideas, se introdujeron errores fisiológicos que
transtornaran las progresas de la Clínica.

Este trabajo, que se cantinuó durante algún tiempo,
no. fué completamente estéril. Analizando. las teorías, cam-
batiendo las sistemas, se aniquilaron falsas interpretacia-
nes y se sustrajeron algunas verdades que quedaron defi-
nitivas. Pué así coma llegó a establecerse el verdadero
Método, que debía esclarecer y esparcir tan grande luz a la
doctrina clínica, basada en la abservación segura y extensa
y en la inducción más severa.

He ahí el estada de la Medicina al finalizar el sigla
XVIII. Todos los médicos ilustres fundaban sus canaci-
mientas en la observación-fecundada par la experimenta-
ción,-la inducción bien regulada, el cálculo.; abandanando
los sistemas a lJriori que tanta mal habían hecha y no. acep-
tando. en tearía más que la perfectamente demostrado par
la experimentación. Las teorías que se habían sucedido.
demastraban que hay en el hambre fenómenas vitales, físi..
cas, químicos, cuya simple abservación canducía a inter-
pretacianes de muchas géneros; que era necesaria estable-
cer por hechas experimentales la que camprendía y per-
tenecía a sus dominios.

De esta manera, la anatomía general, la anatamÍa pa-
talógica, lafisialogía descriptiva, el análisis clínica, la doc-
trina de las elementos mórbidos habían de permitir resol-
ver con precisión absoluta el gran problema de la natura-
leza y. el asienta de las enfermedades. L:a Terapéutica en-
sanchaba sus daminios comparando. las resultadas obteni-
dos en los diferentes estados mórbidas, variando. y juntando.
las substancias, según los datos suministrados par los ade-
lantosde la química--las resultados y éxitas terapéuticas
siendo debidas a hábiles y pacientes exploracianes.
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manecer seguro, laborando sobre base cierta al lado de este
bloque intangible.

,En la copiosa adquisición de elementos de investiga-
.ción que poseen las ciencias modernas, ocupa el primer
lugar en Medicina el microscopio, por sus múltiples apli-
caciones y los mayores descubrimientos a que ha dado
lugar. Bien que las propiedades de las lentes eran cono-
cidas por los antiguos, fué Bacon quien primero señaló las
aplicaciones prácticas que podían tener en las ciencias.
Muchos nombres se disputan el privilegio de la construc-
ción de este aparato; pero es necesario llegar al siglo XVII
para encontrar en las memorias de Malpighi y Leu:wenhoeck
el verdadero origen de la Microscopía, o sea el origen de
un mundo nuevo, que tanta precisión habría de traer a
la Patología y Patogenia.

Perfeccionamientos múltiples fueron llevados a tér-
mino en la construcción del Microscopio y en los métodos
de examen, habiendo logrado un progreso notable al fina-
lizar el siglo XVIII y comenzar el XIX.

¡Con todos estos preciosos elementos, trazado el plan en
donde el genio de los hombres habría de desarrollarse-
para no perderse en los extravíos de la imaginación~el
siglo XIX se vuelve luminoso con el descubrimiento del
origen animado de las enfermedades infecciosas, provocan-
do la mayor revolución que se haya visto en el mundo de
las ciencias médicas, y estableciendo reglas precis'as de
diagnóstico, etiología, patogenia, profilaxia y terapéutica.
Y, si bien al principio la duda fué posible y numerosas las
controversias, cabe preguntar ahora si puede haber duda,
cuando existe el pensamiento de relacionar todas las enfer.-
medades a este origen.

La triple alianza de los agentes animados, de la fer-
mentación y de la intoxicacióni se halla en escritos anti-
guos, atribuyéndola a seres elevados en organización; y
muchos médicos asimilaban el proceso infeccioso al proceso
fermentativo, asociando de esta manera dos fenómenos
desconocidos.

La noción de la generación espontánea, admitida des-
de los tiempos remotos, preocupó constantemente las inte-
ligencias investigadoras que-observando seres microscópi-
cos en infusiones vegetales-las hizo suponer que prove-
nían de gérmenes esparcidos y preexistentes en la natura-
leza. Tal es lo que nos enseñan las memorias de Leuwen-
hoeck, de Wrisberg, de Spallanzani, demostrando que la

~~'"
fermentación no existe cuando se sustraen los líquidos át?
contacto del aire. A pesar de todo, la creencia de la gene- "",~~.
ración espontánea persistía, debida a la divulgación de
teorías falsas por hombres acreditados. Fué entonces que
surgió el genio dePasteur, demostrando, con argumentos
irrecusables, la existencia de los infinitos gérmenes que
determinan las fermentaeiones-aislándolos y cultivándolos.

Davaine descubre el primer microorganismo patógeno,
y esclarecido por los trabajos de Pasteur, comprende que
las enfermedades infecciosas son producidas por gérmenes,
de la misma manera que producen las fermentaciones.
Dotado de una firme voluntad, de una constancia insupe-
rable y de un genio profundo, rodeado de reducidos y de-
fectuosos elementos, Davaine fué el espíritu que iluminó
e impulsó el genio de Pasteur, quien~ap1icando sus inves-
tigaciones a las enfermedades de los mamíferos-creó el
método fundamental y fecundo de la Bacteriología.

Levántanse numerosos adversarios; establécense discu-
sion~s; acumúlanse trabajos que habrían de ceder ante la
realidad de los resultados obtenidos.

Estado actual y grado de precisión en sus
medios y resultados.

Cuando ,consideramo:s el vasto campo de la Medicina
en su estado actual de desarrollo-que tratamos de abarcar
con mirada imparcial las grandes Hneas directoras que pre-
siden su existencia estructural; cuando vemos los principios
modernos que la rigen, las leyes que la someten, el alma
que la anima, encontramos una gran simplicidad de acción
en medio de los inlmmerabÍes términos que la envuelven.
Los adelantos realizados en el conocimiento de la anato-
mía normal y patológica, la perfección en los datos sumi-
nistrados por la histología, el esclarecimiento de todos los
puntos etiológicos y patogénicos, el máximo desenvolvi-
miento de la materia médica y de la farmacología, la pre-
cisión y extenso incremento de la terapéutica, han concurri-
do, de manera efectiva, a la realización de la síntesis del
arte médico. Perdida la noción de los sistemas, olvidado
el espíritu de las teoría's, obscurecidas las tendencias filosó-
ficas para dar libre. curso a la experimentación, no encon-
tramos, a la hora actual de la Medicina, más que hechos po-
sitivos-realidades que han pasado ante los ojos del expe-
rimentador o que la 'observación, paciente y múltiple, de
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muchas generaciO'nes, han pO'didO'cO'ntemplar. TO'da la Pa-
tO'1O'gíaha sidO' deslcO'rrida, agrupada, distribuida en cua-
drO's, en dO'nde la imaginación nO' tiene más que detenerse
para ilustrarse. La Terapeútica, recO'giendO' las nO'ciO'nes
-aún las más antiguas-instruida cO'n las otras ciencias,
cO'nstituye un inmenso ar8enal dO'nde las substancias, bien
cO'nO'cidas,son adoptadas y aplicadas pO'r el arte. La na-
turaleza y origen de las enfermedades están perfectamente
limitados, 10's elementO's mórbidO's sabiamente analizadO's,
fO'rmandO', la Higiene y la Profilaxia, una O'bra de elemen-
tos bien catalO'gadO's. El Análisis Olínico, los elementO's de
la Semiótica, lO'smatices de todO's lO'ssignO's, sus múltiples
relaciones, han sidO' aisladO's, colecciO'nados, ,clasificadas en
un trabajo minuciO'sO'y perfectamente elabO'radO',de manera
a fO'rmar grupO's bien distintos en medio de su conjuntO'
armónicO'. Los elementos de investigación, loOs.aparatO's y
medios de diagnóstico, se han multiplicadO' y perfecciO'na-
dO' en una tal medida, que la razón y la imaginación han
sidO' casi aislada,s, para relacionar a los sentidos la investi-
gación de la verdad.

El ,conacimiento de las enfermedades y de 1081enf.ermO's
ha adquirido un tal gradO' de exactitud, que no hay divaga-
ción pasibleen frente de los estados mórbidos. E,l médicO'
actual 10'conace; sabe el orden crO'nológico y la sucesión de
síntO'mas; lO's relsultadO's posibles, inmediatO's o alejados.
ConO'ce la relación que presentan, los daños producidos en
laeconO'mía o en determinadO's órganos, ,las fuentes posi-
bles de recurso, el éxito real o ilusoriO', positivO' o dudosO'.
Al presente nO' existen estadO's que escapen al discernimien-
tO' y a la clasificación, ni males imaginarios ni curas mila-
gros'as: las tendencias pasitivas que tan grandemente im-
pulsaran 'el ,saber, encontrandO' la razón de las cosas en las
casa's mismas, encuadraron el arte médicO' 'en las barreras
de la real. ,Si algO' falta par saber; si queda algO' ignO'radO',
~s por que nO'se ha encontrado el verdadera modo de inves-
tigación para ese determinado númerO' de hechO's ;es por-
que faltan las cO'ndiciO'nes en que hay que colocar a hacer
variar lO's sentidos, para percibir el fO'ndo de las cuestiones.
Pero,aún con estos fenómenO's O'hechO's; aÚllcuandO' haya
ese ciertO' número decO'sas, cuya naturaleza íntima queda
ignarada, la sagacidad y pO'tencia de los métados modernos
han esparcido tanta .luz que su fondo lO'entrevemos; y han
pO'didO'ser de esta manera relacionados a una serie de he-
chas oonO'cidos.
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En pasesión de los sabios cuadras trazados pO'r la Pa-
tO'logía-que abarcan todo cuantO' lO's ojos pueden presen-
tarnO's en el O'rden mórbido-; impulsadO's y enderezadO's por
la Olínica, para descubrir, en mediO' del complejO' fisio-
patO'lógico, las lesiones que causen el transtarno funcional;
iluminadO's o complementados por la Ba,cteriO'lO'gíac-que
pone de manifiestO' la naturaleza del agente patógena,-
simplificando o ,confirmandO' cO'n los RayO's X las deduccio-
nes clínicas y diagnósticas, el médica madernO' estácO'lO'cadO'
sO'bre una base segura y cierta, acaparandO' datos para re-
ferirlas, pO'r un cálculo mental, a un orden determinada de
hechO's que pO'see en virtud de sus sólidO's conacimientO's.
Si existen estados mórbidos que se muestran atípicO'sen su
marcha, extrañO's o extravagantes a su primer examen, per-
tenecen, no obstante, aun grupO' determinadO', perfectamen-
te clasificadO' y que los sentidos no han percibidO' para ser
referidO's por el entendimientO' a su verdadera causa. La
duda no es pO'sible, perO' sí el desconocimiento, la falta de
apreciación en un mO'mentO'dadO' de lO'selementos quecO'ns-
tituyenel cO'mplejo mórbidO', la relación que presentan, su
O'rden e impartancia, el discernimientO' necesariO'-que debe
ser fecundo-para elaborar y fabricar el edificiO' diagnósti-
co. Por la tanto, elcO'nO'cimienta casi absO'lutO' de lO's es-
tados mórbidO's se detiene: por incO'mpletO's cO'nO'cimientO's,
por insuficiencia de erudición, o por una torpe inteligencia,
por insuficiencia de elabaración.

DejandO' a un ladO' este cO'nocimientO', esta casi absoluta
posesión de tados lO's resortes que mueven e impulsan la
máquina animal enferma, veamos la que la Oiencia moder-
na ha desplegado y puestO' en nuestras manos para comba-
tidO's. N ación tantO' más importante cuantO' que es par ella
que la humanidad juzga la Oiencia; es por ella ,que el mé-
dico es considerada, admirado y veneradO'; es el resultadO'
final que dicta el fallO' a las elucubradO'nes y patentes tra-
bajO's de tO'das lO'ssiglos. Es aquí que la Oiencia se despO'-
ja de lO' absoluto que pO'día haberle dadO' la sagacidad y
penetración en la interpretación y cO'nacimiento de los he-
chO's existentes. Es aquí que lO's sentidos sO'n transpO'rta-
das a la categaría de facultades expectantes, para tomar el
predO'miniO', ideas directO'rasnacidas de la inteligencia, el
raciO'ciniO', la imaginación. Es aquí dO'nde el arte esplendO'-
rosO' muestra su impO'rtancia y O'riginalidad; y es aquí tam-
bién donde lO'srecursO's 'de la naturaleza sO'n impulsados pO'r;1"



Concepción del vulgo.

HemO's vist0' en el ESBOZO HISTORICO 1asc0'ncep-
ciones médicas de las diferentes ép0'cas, de 10's eminentes
h0'mbres que han hech0' adelantar la ciencia médica, y el
espíritu que l0's ha animad0'. En t0'das ellas enc0'ntram0's
un carácter común que ha servid0' de base a las ideas más
diversas: t0'das secara'cterizan p0'r la subordinación de 10's
sentid0's a la inteligencia 0' la razón.

Ha sid0' necesari0' llegar al sig10' XVIII para ver esta
independencia establecerse y recon0'cer el p0'der de acción
de 10's'sentid0's. Por esta vía, el mund0' científic0' ha llegad0'

a realizar las más grandes c0'nquistas que imaginarse pueda
en tan c0'rt0' tiempo. Per0' 'si c0'nsideram0's el que ha sid0'
precis0' para llegar a realizar tal ev0'lución; si pensam0's en
l0's innumerables tr0'piez0's y fracas0's en que han incurrido
l0's geni0'scientífic0's, para haber de m0'dificar sus c0'ncep-
ci0'nes primitivas; si, p0'rotra parte, meditam0's en el des-
c0'n0'cimient0' que tiene la generalidad n0' iniciada de 10'sre-
curs0's y adelantos de las ciencias, de sus medi0's de aplica-
ción, de las deducci0'nes seguras, de lüs resultados aprecia-
bles, n0's será fácil 'c0'mprender las falsas interpretaCi0'nes,
las deducciones ilógicas, 10's argument0's imaginativ0's en
que la Medicina se ve c0'nstantemente envuelta y obscure-
cida. Mas, haciendO' a un 1ad0' este desc0'n0'cimient0' de las
bases m0'dernas y de l0's principiüs direct0'res que mueven
y s0'lidificane1 Arte Médic0'-y que es una razón c0'mún c0'n
las 0'tras ciencias-hay circunstanciaspr0'pias a la Medi-
cina que hacen que la imaginación del vulg0' se pierda en
desvarí0's, buscand0' o esperand0' en fuentes descon0'cidas, el
germen protector o la Panacea sa1vad0'ra. Es la pr0'pen-
sión del human0' espíritu; es la parte inmaterial de la subs~
tancia que crece y se amplifica con el desarr0'll0'; es alg0'
de tradición y S0'p10'ev0'1utiv0'que se ha infiltrad0' en nues-
tra mente, arrastrand0' a la imaginación ac0'ncepciones obs-
curas, per0' de fidelidades ciegas. Esta tendencia, nacida
c0'n n0'sütr0's y que la ilustración apenas debilita, posee t0'da
su fuerza en l0's ignaros que, si buscan l0's recurs0's médic0's,
es p0'r una fuerza en la c0'stumbre y un medi0' expedit0'
de distraer su imaginación. Si a esto juntamos 10'sobstácu-
l0's m0'rales, la educación re1igi0'sa-intr0'duciend0' en la
verdadera doctrina errores múltiples y gr0'ser0's, tant0' más
difíciles de combatir cuant0' que forman parte delcarác-
ter de l0's individu0's-c0'mprenderem0's cóm0' la Medicina,
en su aspect0' de ciencia puramente racional, tiene que sal-
var 0'bstácul0's, vencer prejuici0's tradici0'na1es, r0'mper di-
ques de superstici0'nes y desvarí0's, para hacer luz y ascen-
der sublime a la excelsa cumbre de sus d0'mini0's.

C0'm0' t0'das las verdades descubiertas y definitivas, que
van imp0'niéndose progr'esi'vamente, insinuánd0'seen t0'das
las c0'nciencias y resolviendo en réalidades las ideasobscu-
ras, el Arte Médic0' hac0'nquistad0' un extenso d0'mini0' de
c0'nciencias p0'pulares, tant0' pür 10'sadelantO's pr0'pi0's de la
civilización, tendientes a desterrar la ign0'rancia de la su-
perficie del glob0', 'c0'ma por l0's claros y precis0's éxit0's que
muestran sus aplicaci0'nes.

el geni0' individual, para hacer surgir las frescas y r0'sadas
fl0'res del éxito.

. Per0' si en sus detalles mínim0's y-sin embargo, de im-
p0'rtancia primera-la naturaleza artística interviene, la
Terapéutica obedece a leyes inmutables a: las que la razón
se subordina sin rebasar su causa. El tratamient0' de l0's
estados mórbid0's püdrá recibir ligeras modificaci0'nes bien-
hech0'ras de la participación individual; per0', en sus gran-
des líneas nada 1'0m0'difica, nada 10'altera.

El médic0' m0'dern0' C0'n0'cel0's límites de recurs0'S te-
rapéutic0's; sabe el radi0' de acción de la ciencia; percibe la
m0'dificación, feliz o pr0'vech0'sa, que el Arte imprime al 01'-
ganism0' enferm0'; puede predecir el resultado; 0'brar enér-

. gico 0' m0'derado; aliviar 0' curar. C0'n la ayuda de 10's c0'n0'-
cimientos adquiridos y el juici0' que se desprende de sus
resultad0's práctic0's, ve mentalmente y clasifica, casicerte-
ramente, las enfermedades, en cuadr0's reales de resultados
alejados. Pretender s0'brepujar estos límites, exceder 10's
recursos naturales que la ciencia y el c0'nocimient0' hanc0'l0'-
cad0' en nuestras manos, es la obra de la ign0'rancia 0' de la
farsa.

Tal es el1az0' de unión entre la Medicina y la S0'ciedad.
Es de aquí que parte la .opinión que la Ciencia Médica se
merece; es el ray0' de luz que ilumina las mentalidades del
vu1g0'. Es por est0' que debe inspirarse en la más franca
imparcialidad; que debe ser severa y rígida, p0'niend0' en
conciencia los hech0'S y en franca realidad l0's resultad0's.
Si la finalidad n0' es siempre prevista, si la fatalidad surge
engañosa en circunstancias an0'rmales, responderán a limi-
tad0' númer0' de hechos, que---n0't0'rcerán ni empañarán el
curs0' inmaculad0' de la ¡c0'nciencia pr0'fesi0'nal.
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Esta noción, de apariencia insignificante, que pa'sa
comúnmente desapercibida-por parecer fútil e inexisten-

- te-es de importancia mayor, sise reflexiona que la opinión
del vulgo es la rela,ción obligada entre la ciencia médica,
c.omo entidad abs.oluta,como arte especulativo, y la aplica-
ción constante de 'sus recurs.os y adquisiciones. Sus verda-
des, salidas de la elaboración paciente de inteligencias perse-
verantes y meditativas, permanecerían aisladas e infecun-
das frente a los seres para quienes han sido fabricadas;
por el desconocimiento y el temor de sus aplircaciones.

Más que cualquier consideración que en este .orden de
ideas pueda aducirse, está el del avance de la charlatanería
en estas mentes ign.orantes de los límites de acción de la
naturaleza, de lo que los hombres pueden hacer con preci-
sión y seguridad. Sería indudable que la Ciencia Médica
realizaría un gran progreso cuando la .opinión de l.os hom-
bres fuera iluminada p.or raJos de luces positivistas ; cuan-
do se lograra imponer con la realidad de las 'verdades
axiomáticas; cuando se llegara a desterrar del espíritu hu-
mano esa serie de obscuridades, de pesimismos, de misteri.os
en que la imaginación y ficción populares envuelven todas
las cuestiones que se. relacionan c.on la Medicina.

El eterno problema de la muerte, el trágic'0 pan.ora-
ma de la no-existencia, la mezcla difusa de l.os res.ortes de la
vida, hieren vivamente las imaginadones, c.onfundiendo y
reuniendo en términos comunes, la marcha y funci.onamien-
to de la máquina .orgánica c.on los términos primer'0 y últi-
mo de su formación y desaparecimiento.

Es verdad que todos los elementos que componen la hu-
manidad, no podrían llegar al grado de perfección nece-
saria para poseer, con evidencia, la relación lógica y ver-
dadera que los 11evaría, c.onc.onvicción absoluta, p.or los
sanos principios. Per.o si los directores que ejercitan el
arte, si todos los médicos que se han empapado de estas
verdades y que proceden ,con ,conocimiento de causa, se
aplicaran, no solamente a descubrir el mal y combatirlo, sino
a enseñar e ilustrar, a poner de relieve la naturaleza y pro-
gresos del mal, sintetizando sus recursos, sin hacer alardes
de móviles imaginarios e imprecisos a los que habrán de
recurrir; limitando bien 10 que la Oiencia puede y 10 que
de la fuerza natural hay que esperar ; siendo francos y sin-
cer.os en l.os juicios y en los resultados de su lab'0r; impasi-
bles y valientes -cuando la duda o la ignorancia asaltan SU
saber, los misterios y obscuridades irían desapareciendo,

la luz vel con.ocimiento irían avanzando y ganand'0 en las
concieñcias populares. La firmeza y la confi8::r;za tendrí~n
may.ores adeptos, resultando de una tal ev'0lu~lOn el desden
de las fuentes imaginarias de salud, el desprecI'0 p.or los ma-
O'os v charlatanes~que especulan en lasc.onciencias y en
ias haciendas~de las gentes, más que crédulas, ignorantes.

Este trabajoconcurrente-dependi,~nte, y ligado. a la
Moral-caminando a la par de la labor ClentIfica-debIendo
ser continuado durante muchas generaciones-habrá de ser
inculcado como lo s'0n los principios y reglas del Arte en el
joven prof,esi.onal; habrá de co:r:stituir una r3;.ma fro?~osa
de su conocimiento moral y filosofico no poseyendola umca-
mente como simple elemento abstract.o, como una palabra
hermosa, pero sin significado, y a menudo olvidada '0 des-
deñada.

Esta relación nos conduce a hablar del.carácter pro-
fesional de la manera que adopte el médico para conducirse
ante el público, toda vez que, de ,su silencio '0 de sus pala-
bras, surgirá a veces la opinión t.orcida o se confirmará la
que ya existía en la mente popular.

Conducta profesional y resultados prácticos.

í~

N'0 es querer detallar largamente todo lo que se refie~e
a esta materia que, bien considerada, comprende una serIe
de nociones de g-ran extensión, abarcando en su naturaleza
los principios de moral y de j:?risprudenc!a médica: c~es-
tiones que, si no siempre fructIfic:::n en reahdadades, estan a
lo menos comprendidas en la ensen~nza, formando ~arte del
conocimiento y conciencia profeslOnales. No es ~ntentar
tampoco penetrar y discutir los principiosestableCldos por
esta rama del arte, que son elementos gr.and~'0sos de sabidu.:
ría y buen entender. 'Es simplemente un I~tento de 3;na-
lizar un cierto número de hechos y propenslOnes que tIen-
den a trastornar el criterio o conocimiento popular. Estas
nociones atañen,. no solamente a la actitud profesional, ais-
lada o individual: comprenden también las relaciones o mu""
tU<Jsdeheres de los individuos que practican el Arte, toda
vez que la conjunta colaboración es indispensable, no sólo
para hacer fructificar bondades, sino también para ponerse
al abrigo de la malicia y torpes prácticas de sujetos sin
escrÚpulos, que benefician y explotan el silencio general, la
interrogación eterna y la lucha sórdida de competencia
profesional.

..... ~'
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Si, poseído de estos deberes, con la ,conciencia siempre
abierta, procura imponer su ciencia en lo que tiene de ver-
dadero Y puro-no tratando ni confundiendo nunca ideas
erróneas,-imponiéndoles su autoridad y crédito, para ob-
tener frutos y vencer rivalidades ;-si en sus explicaciones
y deducciones se ajusta a la conducta real que la Ciencia le
suministra; sien sus deseos de expansión y popularidad no
sobrepasa jamás los límites racionales que el saber ha san-
cionado, elmédi:cohabrá salvado de este modo su concien-
cia y su arte, Si en presencia de un estado mórbido que ya
ha sido conocido y analizado por un colega, no tuerce el ges.,
to despectivamente,-ante.la mirada indagadora del enfer-
mo-, ya sea porque la Terapéutica no ha concordado con
la naturaleza del mal, porque ha sido mal dirigida, '0 por-
que la especie incógnita no puede responder a un resultado
efectivo e inmediato, y en tal concepto, procede a asentir 11
aprobar la conducta de su antecesor, concretándose a recu-
rrir a otros medios que tal vez acierten, habrá salvado igual-
mente el Arte y la conciencia profesional.

La realidad tropieza con grandes dificultades cuando,
apartando el verdadero interés científico y el amor a su
Arte que cada prof,esional debe sentir hacia el caro bien que
posee, se considera el espíritu en sí, pese a la evolución que
le han dado los largos años de estudios y las meditaciones
consiguientes; cuando se medita en la multiplicidad de in-
dividuos que se acogen a su sombra, no poseyendo tal vez el
extenso y suficiente dominio de las facultades escogidas;
cuando, descendiendo en los análisis, ,contemplamos almas
paupérrimas queriendo -con el medro y lucro manchar la
pureza del arte. '

Así vemos, a menudo, la Medicina convertida en un
campo de luchas económicas, introduciendo la rivalidad
con la mezcla de bajas pasiones y de mezquinos intereses que
trae consigo, en el que cada uno de los que la prof:esan se
convierte en un acaparador de opiniones, aunque en su
acción propenda a agujerear el -crédito y.la buena fe de su
correligionario. Nos asombra y contrista al mirar los me-
dios de que se valen-a la hora actual-los celosos protec-
tores de la salud, haciéndose depositarios de remedios efica-
ces y de consecuencias rápidas, delante de estados mórbi-
dos en que la Ciencia no ha logrado encontrar el medio es-
pecífico y se ve obligada a recurrir a procedimientos indi-
recto~de marcha lent~ y de resultados aleatorios. Es sen-
sible ver la inclinación moderna de' la s'0ciedadarra'st:rar,
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en su delirio de riquezas materiales, la conciencia profesio-
nal y tOl'cer la verdad del alma de la Ciencia.

El público, que no conoce el fondo y origen de este cú-
mulo de opiniones, de esta diversidad de pareceres, que se
siente a veces aquejado por dolencias de marcha lenta o
crónica~de l'ecursos terapéuticos mediocres~sin hallar el
remedio ,eficaz muchas veces preconizado, concluye en que
el médico, '0 hace una serie de tanteos empíricos de la mis-
ma manera que los mag'0s y charlatanes, o que es una ruin
mezcla de especulaciones. De esta manera la opinión tor-
cida sobre la Medicina persiste; los misterios que la envuel-
ven se multiplican; la pureza y honradez de los apóstoles,
que sienten y comprenden lo que de elevado tiene su misión,
se' mir,an empañadas por un criterio no exento de funda-
mento, cuyo origen está 'en la falta de moral y desconoci-
miento, de algunos profesionales, de la importancia de las
relaciones 'entre el Arte Médico y la sociedad.

Tal vez, al leerse y considerarse lo que dejo apuntado,
surgirá la sonrisa irónica de lo que se dice en las esferas
de 10 irreal ylo impracticable; de las ideas que mueven la
pluma en el terreno de lo ideal, para ser legado a las obscu-
ridades de un cajón y a la pátina destructora del tiempo.
P.ero si se analiza la fuerza que tienen las ideas cimentadas
por la enseñanza, incluyendo en las bases de la moral mé-
dica el capítulo de la Farsa Profesional; si se reflexiona
en la natural extensión que abarcaría esta enseñanza prác-
tica -en la conciencia pública, por la mutua colaboración;
si meditamos en las aplicaciones que la Ciencia ganaría en
lo que de verdadero. tiene; y si, en último resultado, com-
prendemos que es el medio seguro y lógico que el gremio
científico tiene que oponer a lo.s charlatanes y empíricos-
desterrando. de la opinión general los sentimientos subver-
sivos, las ideas erróneas, que son el maremagnum donde los
conceptos médicos se pierd.en-la reflexión surgiría en la
mente de nuestros maestros, que verían en la consagráción
de estos principios una manera de extender la ciencia en SU$
aplicaciones y de hacerla guardar, elevándolos a la catego-
ría de normas morales, indispensables de adquirir y po-
seer el profesional que abandona las aulas.

La acción feliz no. se dejaría sentir por un proceso rá-
pido: vendría modificándose en las nuevas generaciones, no
llegando. a obtener su pleno dominio más que, -cuando man-
comunados con el espí#tu de la Ciencia, se apliquen sin
esfuerzo por una natural. inclinación de las costumbres.

. ~,. .~



N.o 13.01'ésto se dejaría el estado actual en la forma que
lo está, sembrando disimul.os y floreciendo engaños; que tal
estado de cosas sirve de. escuela y enseñanza, inclinando y
modelando caracteres rectos y juiciosos; los que, sintiénd.o-
se aislados, se gespojan de su fe, para ceñirse la coraza-
preparándose a la lucha que se les provoca. Este estado
acarrearía un círcul.o vicioso que habría que temer por su
existencia y su pers:icstencia, si no existieran medios para
debilitarlos y hacerlos desaparecer.

.

En primer lugar, la enseñanza: construyendo corazo-
nes esforzados que desplieguen en la contienda de su mi-
sión la más franca sinceridad, una escrupulosa limpieza en
sus acciones, una pulquérrima pureza en sus pensamientos.
En segundo, lln trabajo de crítica, sancionado y dirigido
por la autoridad científica correspondiente al ramo: que
investigue, analice, desembarace la realidad de la ficción;
dando publicidad a sus trabajos, sin omitir la lección prác-
i:icade los hechos verídicos, al alcance del conocimiento po-
pular. Procediendo así, los mismos profesionales que, por
las razones antes mencionadas, se apartaron de la buena
senda, acreditándosecon fábulas, 'se detendrían temerosos
ante la sanción de la autoridad.

Porque vemos :a menudo hechos y noticias, avisos y
medicaciones, que hacen sonreir de desprecio a los profesio-
nales juiciosos, tomar magnitudes tales de publicidad, que
avergonzarían al autor si la generalidad ignorante conociew
ra lo torcido de su proceder. Y estos hechos aislados, que
no son p.ocos, permanecen luciendo su malicia, sin una sanw
ción que los encastille, sin una personalidad científica que--
sin carácter individual-los modifique o haga desaparecer.
Ante hechos de este género, que el público acoge por venir de
fuente autorizada por un diploma, la boga es creciente y
mayor cuando el silencio de los directores científicos se ha,ce
sentir al rededor de ellos.

El órgano de publicidad de las sociedades médicas de-
bería tener una mayor distribución, -con una parte al al-
cance de todas las mentalidades, en donde se hiciera ver
de manera palpable los recursos del Arte y las emboscadas
tendidas a la buena fe y a la credulidad, donde se anatema-
tizara a los detractores de la ciencia ya los falsos apóstoles
del saber. Si tal v;ez parece que esta obra no puede \Ser
nevada a cabo por individuos superiores, ajenos a la mali-
cia de los hombres; por una entidad respetable, incapaz
de descender a descubrir los bajos móviles del interés, hay

.'

que invocar a la ciencia de que son dispensadores y a quie-
nes está ,confiada en su dirección. Es por ella, por su pu-
reza, por su ensanche, por que se mantenga libre en ¡suex-

. tenso desarrollo, por lo que la crítica debe surgir,envol-
viendo a su paso a todos los elementos que quieren especular
a su sombra, manchándola en su existencia, deteniéndola en
sus avances.

El sentido teórico que mi tema pueda tener resulta,
pues, de una simple interpretación, común a cualquier mo-
dificación que se presente en un orden determinado, y que
es el recurso de todos los que miran los hechos existentes
como la consecuencia lógica e illIDodificablede las cosas.
&Para que introducir cisma en la marcha de nuestras ins-
tituciones, que están bien reguladas, y si se presentan he-
chos falaces no son sino la consecuencia de la maldad pro-
pia del humano espíritu ~ ~Cómo pretender modificar esta
naturaleza de los hombres que desde la formación de la hu-
manidad viene sucediéndose en las generaciones ~ Un tal
pensamiento cabe en mentalidades pobres e infecundas, in-
capaces de reflexión y de evolución: porque, si la opinión
que la Medicina se merece no va a ser modificada, no puede
serIo de golpe por la -condición humana misma, las modifi-
caciones apuntadas se refieren a un grupo bien distinto de
la humanida~, atañe a.los profesionales, a los hombres que,
con el estudIO hanablerto brechas al saber, han meditado
largamente y acorazado su espíritu y voluntad. Es a ellos
a quienes va dirigida la instrucción; son ellos los que, en
primer término, tiepen que modificarse, para lograr cam-
biar la opinión y crédito general. .

~Cómo no va 'a lograrse introducir estos principios que,
no solamente son sanos en sí, siTIOtambién lo son por las
bondades que repartirían al gTemio y a la Ciencia ~ ~Cómo
no van a negar a formar parte de la conciencia profesional,
cuando sean ,elevados a la jerarquía de principios de ense-
ñanza práctica, indispensables de poseer, como formando
parte de la totalidad de la Ciencia ~

Es que, hasta la hora actual, se ha desdeñado la parte
moral, circunscribiendo la enseñanza a la parte puramente
científica, en la creencia-no exenta de razón-que los indi-
viduos que en ella toman parte han negad.o a adquirir un
grado elevado de perfección moral; aislando, de este modo,
los principios y reglas adquiridos, como elementos abstrac-
tos, sin reunirlos ni asimilarlos en un plan especial a la
filosofía de la ciencia. '



y no solamente estas reglas de solidaridad,esta.s rela-
ciones entre el médico y la sociedad, de la integridad del
carácter profesional, hacen falta en la enseñanza, sino tam-
bién los principios flmdamentales de la Moral, el capítulo
de Deontología Médica, de una efeetiva .utilidad práctica y
que no son adquiridos por el estudiante más que por nocio-
nes dispersas, lecturas ilustrativas, manifestaciones indi-
duales de poseer <conocimientos, de donde se sigue una im-
perfecta noción de este ramo, o un conocimiento aislado de
utilidad personal.

Cuando lüs programas sean modificados en este senti-
do, dándole a la enseñanza moral toda la extensión a que
es acreedora; cuando el alma de la Medicina s'ea purificada
e inculcada con las nociones científicas; cuando las nue-
vas generaciones tengan nociones precisas que las encaucen
por las sendas de rectitud y de bondad-trazadas y recQ-
gidas en capítulos de gran sabiduría-la humanidad bene-
ficiará tanto como la Ciencia IDisma en sus aplicaciones.
El sentido y opinión popular se irán cambiando progresi-
vamente, la luz penetrando en las conciencias, como la re-
ligión y los deberes sociales.

"
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CONCLUSIONES
---------

l.a-La Enseñanza moral debe formar parte de los progra-
mas de estudio, incluyendo en su desarrollo las relacio-
nes entre el Médico y la Sociedad, los mutuos deberes
profesionales, y haciendo resaltar en Capítulo especial,
los peligros que acarrean a las aplicaciones médicas el
avance y la persistencia de la farsa profesional.

2.a-La labor del médico no debe limitarse a la aplicación
de sus conocimientos científicos, sino también, debe co-
laborar, con un l<enguajecomprensivo para el público
no ilustrado, a la divulgación de los recursos del Arte,
poniendo de manifiesto su labor, inspirada en el más
sano juicio y la más franca verdad.

RAÚL MAYORGA B.

VQBQ

M. BELTRANEN A.

Imprímase,

JUAN J. ORTEGA.
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